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El disciplinamiento social
como factor del desarrollo histórico.

Una visión heterodoxa desde el Tercer Mundo

(11 Parte)

Summary: Departing from divergin perspec-
tives, Sigmund Freud, Norbert Elias and even the
Frankfurt School have perceived the discipliniza-
tion of instincts and pass ion as a fundamental ci-
vilizatory elemento Taking into account the not
very positive results of this process in the Third
World (universal standardization, decline of
spontaneity and the individual), the author ad-
vances a critical revision of those approaches.

Resumen: Desde puntos de vista divergentes,
Sigmund Freud, Norbert Elias y la Escuela de
Frankfurt han considerado el disciplinamiento de
Losintentos y las pasiones como un elemento civi-
lizatorio central. Tomando como base los resulta-
dos no muy benéficos de este proceso en el Tercer
Mundo (uniformamiento generalizado, decaden-
cia de lo espontáneo y del individuo, se propone
una visión crítica a este enfoque teórico.

IV. Los laberintos del poder
y el problema del control social

Como toda obra verdaderamente grande, el psi-
coanálisis freudiano admite varias interpretaciones
y contiene valiosos puntos de vista sobre una mul-
tiplicidad de temas. También para una perspectiva
crítica consagrada a comprender mejor la realidad

actual del Tercer Mundo, el psicoanálisis y por-
ciones de la Teoría Crítica pueden brindarnos al-
gunos aportes importantes. Una de las contribu-
ciones mayores de Freud no reside en sus mode-
los deterministas, causal es y mecanicistas, sino
paradójicamente en sus procedimientos herme-
néuticos. Las líneas mayores del desarrollo en las
periferias mundiales requieren de una interpreta-
ción del sentido de los procesos históricos de dis-
ciplinamiento social que tantos sacrificios han
impuesto a esas naciones. Precisamente el poten-
cial crítico contenido en el realismo descanado
del psicoanálisis permite reconocer los rasgos po-
co razonables del racionalismo occidental, del
vínculo entre los instintos y el poder y del sesgo
antropocéntrico y eurocéntrico del pensamiento
cientffico", y simultáneamente entender lo pato-
lógico de muchos decursos históricos. El psicoa-
nálisis representa una de las primeras y más ex-
haustivas metodologías de la auto-reflexión al
centrar su atención sobre los temores y los anhe-
los del subconsciente y al intentar su superación
mediante su examen racional. Al reconocer los
prejuicios y las ilusiones irracionales, el sujeto in-
dividual o colectivo contribuye a esclarecer su
propia situación a evitar la repetición de los me-
canismos de auto-engaño, a desvelar la patología
contenida en la "comunicación" habitual, a perca-
tarse de lo extraño en uno mismo y a intentar una
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terapia emancipatoria mediante una visión crítica de
la propia génesis e identidad. Como se sabe, la pro-
saica realidad, tanto en el plano personal como en el
colectivo, no colmó ni de lejos estas expectativas
del psicoanálisis, pero este corpus teórico ha servido
para comprender un aspecto esencial que concierne
a la temática aquí tratada: la compleja tensión entre
los principales normativos generales y la singulari-
dad o irreductibilidad del caso individual.

El haber enfatizado la primacía de los instintos
sobre la Razón ha servido para mitigar las ilusio-
nes y los equívocos del racionalismo y de la Ilus-
tración y para comprender que buena parte de las
actividades del raciocinio está destinada a elaborar
legitimizaciones para velar obscuros impulsos, es-
pecialmente de aquellos vinculados al poder". El
infantilismo soci-político tiene que ver con la difi-
cultad de comprender críticamente el propio pasa-
do; el encubrir los hechos pretéritos y el entorpe-
cer su esclarecimiento fomentan la repetición de
pautas irracionales de comportamiento colectivo,
que tienden así a consolidarse".

Uno de los méritos permanentes del psicoanáli-
sis es haber hecho hincapié en la naturaleza arnbi-
valente del Hombre; el fuego de las pasiones y la
contención de las mismas conforman el funda-
mento siempre precario de toda institución huma-
na, y por 10 tanto es indispensable un sano escepti-
cismo frente a todos los modelos de ordenamiento
social. Freud, al igual que G.W.F. Hegel en su Fe-
nomenología del Espíritu, tuvo la genialidad de
mostrar la relevancia central de los fenómenos de
alienación -y, en general, de los aspectos a los
cuales se les atribuye cualidades negativas- para la
constitución de una consciencia reflexiva, para to-
da síntesis cognoscitiva y para la coprensión del
mundo exterior".

El reconocimiento de la naturaleza ambivalente
del Hombre podría significar un aporte -teórico-
para entender mejor la complicada y persistente
trama del poder político; es un lugar común el
mencionar el hecho de que las estructuras de do-
minación resultaron particulamente opresivas allí
donde la doctrina oficial había proclamado el fin
de la lucha de clases y la abolición del Estado co-
mo meta normativa de los designios revoluciona-
ríos". Igualmente notorias son la predisposición
de las masas a una "servidumbre voluntaria?" y la
inclinación de élites gubernamentales a una libido
dominandi, independientemente de la ideología
que profesan. Utopistas y revolucionarios han evi-
denciado a 10 largo de toda la historia una curiosa

y obstinada tendencia a dejarse fascinar por el po-
der político y sus prerrogativas, ante todo por la
posibilidad de poder disponer sobre hombres y re-
cursos; los discursos legitimatorios correspondien-
tes no han variado gran cosa desde los anabaptistas
de Münster hasta los preclaros pensadores al servi-
cio del socialismo científico bajo Fidel Castro.

Freud vio acertadamente que la libido domi-
nandi y la capacidad de ejercer coerciones socia-
les efectivas sin recurrir necesariamente a la vio-
lencia expresa están correlacionadas con la psico-
logía de las masas. El Hombre en cuanto miembro
de un grupo se comporta, como es sabido, en for-
ma diferente a la de un individuo aislado; la índole
gregaria y maleable de las masas tiene que ver con
la relajación de los mecanismos internos de con-
trol de los impulsos, con la dilución de la concien-
cia moral y del sentido de responsabilidad, con un
sentimiento difuso de omnipotencia, con su carác-
ter cambiante y crédulo y finalmente con la trans-
posición del yo ideal a un caudillo carismático".
Todos estos aspectos pueden combinarse con un
entorno moderno, con una civilización tecnológi-
camente muy avanzada y con las tradiciones cul-
turales más divesas; el siglo XX ha sido muy rico
en los ejemplos más terribles de este fenómeno",
del cual la historia contemporánea del Tercer
Mundo no está exenta.

El escepticismo fente a los complejos asuntos
del poder no debería conducir al extremo de un
pan-dorninacionalismo a estilo de Michel Fou-
caulr", quien percibió el discurso del poder en casi
todas las manifestaciones del saber y de la praxis:
no habría nada fuera del poder, la voluntad de ver-
dad sería únicamente una voluntad de poder, la re-
sistencia al poder representaría un juego dentro del
mismo, etc. El uso inflacionario de conceptos aso-
ciados al dominio (político) resta a éstos toda espe-
cificidad y, por consiguiente, toda facultad expli-
cativa. Si todo es poder, éste último se diluye en
algo nebuloso ... e inofensivo.

Igualmente insatisfactorio es el otro extremo, la
trivialización de los aspectos dominacionales, de-
sembarazándolos de toda connotación social psi-
cológica y ética, como lo hace la Teoría de Siste-
mas. La concepción de que los problemas de go-
bierno no tienen que ver con el poder en sentido
enfático, sino con fenómenos de regulación de cir-
cuitos administrativos, de distribución de recursos,
de manejo de información y de compensación de
intereses divergentes, transforma a las instancias
detentadoras del poder en menos regulativos de un
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sistema que busca de todas maneras su equilibrio
y estabilidad óptimas. Es ya un lugar común el
aseverar que las numerosas variantes· de la teoría
sistémica coadyuvan de manera exclusivamente
racional-instrumental a hacer más eficiente el tra-
bajo administrativo gubernamental y a solucionar
conflictos en la forma menos costosa, pudiendo
servir indistintamente a los ordenamientos socio-
políticos más diversos; esta especie de ingeniería o
tecnología social es indiferente ante los aspectos
profundos que están inmersos en la problemática
del poder -desde su racionalidad a largo plazo has-
ta la exigencia de participación efectiva de los ciu-
dadanos-, aunque reproduzca en toda su desnudez
un rasgo fundamental de la modernidad: la equipa-
ración de felicidad y éxito con el principio de ren-
dimento en todos los campos de la vida humana".

Aunque sea curiosamente, tampoco hay que ol-
vidar que algunos representantes de la Escuela de
Frankfurt cayeron en un ingenua y laudatoria acti-
tud frente al poder estatal, si éste era detentado
por la tendencia "correcta", es decir por la izquier-
da radical. Partiendo de la doctrina inflacionaria
de que la razón es poder y de que todo estatuto-po-
lítio-jurídico es represivo, se llega fácilmente a co-
honestar un gobierno despótico como apropiado e
históricamente necesario si tal régimen parece obli-
gado a los sacrosantos lineamientos de la lógica
histórica. El desprecio por los mecanismos de la de-
mocracia constitucional y pluralista, el desdeñar los
intereses individuales - en cuanto manifestaciones
del egoísmo burgués- y la concentración de activi-
dades productivas y administrativas en un gobierno
central representan otros aspectos de una "dictadu-
ra educacional" al estilo de Jean-Jacques Rous-
seau, a la cual no era refractario Herbert Marcu-
se". En general se puede objetar contra la concep-
ción del orden de la Escuela de Frankfurt que ésta
se entrega a un "escepticismo irrestricto con res-
pecto a la razón?": el enaltecimiento exagerado de
la razón instrumentalista totalizadora a la catego-
ría de única (o predominante) manifestación de la
Razón impide ver la diferencia entre la racionali-
dad del sistema y la de la actuación, la posibilidad
de una razón comunicativa y la existencia e impu-
los espontáneos que no deben ser atribuidos sin
más a las fuerzas irracionales y obscurantistas que
perviven en toda sociedad.

La segunda mitad del siglo XX se caracteriza en
el Tercer Mundo por la irrupción de la moderni-
dad, combinada con dilatados procesos de intenso
cambio social y con experimentos socio-políticos

de la más variada especie. Todos ellos han conlle-
vado para sus pueblos la doble carga de un disci-
plinamiento colectivo en una escala sin preceden-
tes en su historia y de un fortalecimiento también
inusitado de los aparatos administrativos y guber-
namentales. En aquellas naciones abocadas a regí-
menes socialistas de inspiración marxista, el disci-
plinamiento masivo y el reordenamiento radical
de los "recursos humanos" han sido particular-
mente intentos y vastos, aunque sus resultados
globales hayan sido decepcionantes y su eficiencia
general no pudiese alcanzar ni lejanamente la ob-
tenida en sistemas de libre mercado. De todas ma-
neras la totalidad de estos procesos ha estado en-
trelazada con una enorme expansión de la lógica
instrumental, lo cual ha traído consigo, por lo me-
nos parcialmente, un renacimiento de la libido do-
minandi (con ropaje tecnocrático) y de movimien-
tos populistas dispuestos a dejarse manipular por
las técnicas contemporáneas de seducción social.
Todavía no existen los conceptos adecuados para
captar la magnitud y dirección de estos decursos
evaluativos ni tampoco los ritrios para juzgar el
éxito o el fracaso a largo plazo de los mismos.
Hace falta una teoría genuinamente crítica de los
aspetos dominacionales en el Tercer Mundo, que
correlacione esta problemática con el campo de
lo político-institucional y de lo socio-cultural.

v. Los costos del disciplinamiento
colectivo y lo positivo
del orden premoderno

Aunque se trata de una cuestión altamente es-
peculativa, es conveniente hacer una aproxima-
ción teórica en torrio al sentido y al precio de los
procesos de homogenización, disciplinamiento y
modernización, que hoy en día conforman la parte
substancial de los esfuerzos en pro de un desarro-
llo integral en Asia, Africa y América Latina. Un
posible acceso es el que brinda el debate acerca
del postmodernismo, que simultáneamente nos ha-
ce percibir los elementos negativos de la moderni-
dad occidental y lo positivo, es decir lo rescatable,
del orden tradicional.

La modernidad es la sociedad de la industria,
de la urbanización, de la solidaridad orgánica,
de la racionalización de la vida cotidiana, de la
diferenciación y especialización de funciones,
pero también la del crecimineto gigantesco de la
producción y del despilfarro equivalente de los
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más valioso de la tradicionalidad, que es la diver-
sidad en la organización político-institucional yen
las pautas de comportamiento. La enérgica pro-
pensión en todo el Tercer Mundo hacia la adop-
ción de los parámetros metropolitanos de desarro-
llo, que implican lo normalizado y centralizado,
ha desprestigiado las propias tradiciones culturales
en las periferias mundiales y las ha convertido en
un asunto folklórico de los estratos de menores in-
gresos y oportunidades de educación. Si bien es
cierto que este proceso ha debilitado al mismo
tiempo odiosos privilegios convencionales, diluí-
do valores irracionales de orientación y abolido
desigualdades jurídicas, también ha denigrado la
idea de lo positivo en la heterogeneidad, ha des-
prestigiado el estilo de vida rural y provinciano y
ha imposibilitado la formación de algo que dé
sentido transcendente a la existencia humana y a
los valores éticos y estéticos". A ciencia cierta no
se sabe todavía si la modernidad realmente com-
pensa los sacrificios colectivos que demanda (en-
tre los cuales se hallan la supresión de individuos
anárquicos, la eliminación de comportamientos
socialmente anómalos, la mitigación de regiona-
lismos exorbitantes y la terminación de lo que
ahora es considerado como anacrónico), y esto
conforma una cuestión que puede ser dilucidada a
la vista de otros procesos evolutivos que actual-
mente tienen lugar en el Tercer Mundo y que han
sido prefigurados por el desenvolvimiento de las
sociedades metropolitanas.

Aunque enunciados generales se vuelven -con
toda razón- cada día más problemáticos, se puede
afirmar que la modernización imitativa y parciali-
zante en las periferias mundiales, centrada en los
aspectos técnico-económicos, ha introducido evi-
dentemente nuevos padrones de comportamiento
en el campo laboral, en los negocios y en la edu-
cación, pero ha reforzado en numerosos países,
sobre todo en el ámbito islámico, pautas autorita-
rias de orientación. Además, los procesos moder-
nizadores han incrementado la plasticidad y ma-
leabilidad de los mortales, hasta un nivel deplora-
ble. La moralidad anteriormente estaba regulada
por instituciones de origen más o menos arcaico,
como la iglesia y el ejército. El deterioro que ha
sufrido la autoridad casi sagrada de estas institu-
ciones y de sus funciones otrora soberanas ha pri-
vado al Hombre de importantes reglas de actua-
ción y modelos de praxis cotidiana, lo que condu-
ce, por otra parte, a que las energías internas acu-
muladas se descarguen en procederes anómicos o
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recursos naturales, y en los países del Tercer
Mundo la del incremento exponencial de la pobla-
ción y de los problemas anexos. También en las
periferias mundiales la modernidad causa el flore-
cimento hipertrófico de la burocracia, la desperso-
nalización de las realciones humanas, el agotamien-
to explicativo de los modelos racionalistas, la incer-
tidumbre sobre el futuro, el descrédito de las uto-
pías, la transformación de la experiencia del tiempo
y la obsolescencia de los grandes recursos.

Una de las pérdidas más deplorables que con-
lleva el fin de la tradicionalidad es la disolución
de los llamados vínculos primarios. La familia ex-
tendida, las jerarquías sociales basadas en el pres-
tigio histórico, los sistemas de solidaridad recípro-
ca, la amistad espontánea y los contextos de esta-
bilidad afectiva están en franca decadencia y tam-
bién en el Tercer Mundo son reemplazados por la
educación universal, las pautas uniformes de co-
nocimneto, la discliplina de la oficina y la fábrica
y por las relaciones interhumanas dominadas por
el frío cálculo de la conveniencia. La modernidad
ofrece más opciones", pero restringe la cantidad y
la calidad de los lazos afectivos, los que, después
de todo, son ndispensables para la formación de
identidades razonables. A pesar de su infinitamen-
te mayor libertad de elección, la sociedad moderna
despliega con frecuencia rasgos patológicos al re-
husar a sus ciudadanos el calor humano y al exi-
girles al mismo tiempo la internalización eficaz y
exhaustiva de un número muy elevado de normas,
cuya transgresión es penada de manera menos
brutal, pero más eficiente que en las comunidades
tradicionales. El desarrollo contemporáneo del
Tercer Mundo está igualmente determinado por
las alienaciones modernas, pero estas naciones pe-
riféricas carecen (aun) del espíritu crítico necesario
para percatarse de que las bendiciones de la mo-
dernidad son de índole ambivalente. Están obstina-
das en dejar atrás su infancia en el lapso de tiempo
más breve posible, pero se olvidan de que este pe-
ríodo de crecimiento -del cual ahora se avergüen-
zan como de un estadio de pobreza y atraso- repre-
senta la época de la fantasía creativa, del contacto
inmediato con la propia naturaleza y de los impul-
sos espontáneos más nobles. La pérdida de este ti-
po de infancia es, como afirmó Odo Marquard",
también una historia universal de la decadencia
que puede desembocar en la catástrofe.

El progreso material y el disciplinamiento co-
rrespondiente producen el ya aludido quebranto de
la policromía socio-cultural, conculcando el legado



DISCIPLINAM[ENTO SOCIAL [89

en un envanecimiento de la subjetividad, a veces
de marcado cuño hedonista. El Hombre moderno
se halla a menudo en estado de perplejidad y de-
samparo frente a la inextricable complejidad de la
civilización industrial contemporánea, y justamen-
te porque ésta le sugiere constantemente los idea-
les de autodeterminación y auto-reflexión". Ge-
nuina religiosidad ha representado un dique bas-
tante resistente contra las seducciones manipulati-
vas del mundo moderno, por las cuales el carácter
autoritario se deja fascinar con suma ligereza. Este
elemento central de la tradicionalidad puede con-
tribuir a una distinción entre autoridad (basada en
la competencia que brindan los conocimientos, la
experiencia práctica y el ejercicio de una ética ra-
zonable) y poder (mera disposición, muchas veces
teñida de Iibidinosidad y arbitrariedad, sobre hom-
bres y recursos); la nivelización propugnada por la
modernidad, que es muy popular por las envidias
y los resentimientos ancestral es aun vigentes, im-
pide que los criterios indispensables para realizar
aquella discriminación entre autoridad y poder
tengan una relevancia colectiva.

Jessica Benjamín" adelantó la muy plausible
tesis de que en el ámbito occidental la racionali-
dad instrumental es un fenómeno básicamente
masculino: la división de identidades, roles y la-
bores, que experimenta su consolidación polariza-
dora en el complejo de Edipo, origina un sujeto
masculino orientado por valores como la autono-
mía individualista, la auto-conservación, la activi-
dad compulsiva, el interés propio, el anhelo de po-
der, la capacidad competitiva y otras facultades
afines, que pertenecen más al campo de las móna-
das que a la esfera de la intersubjetividad. Para el
individuo masculino la identificación con otros
sujetos puede conllevar el peligro de la pérdida del
ego; en lugar de la intersubjetividad de iguales el
yo masculino prefiere el control y la dominación
del prójimo. El individuo femenino se orienta se-
gún los valores del amor a los otros y del cuidado
y fomento de éstos, lo cual constituye un contexto
mayor, más humano y de carácter altruísta y asis-
tencial, contexto que depasa el estrecho margen de
la racionalidad instrumental y conforma el funda-
mento de una razón globalizante. (Freud y la Es-
cuela de Frankfurt compartieron decididamente el
modelo edípico de un ego patriarcal y monádico).

La concepción del progreso cultural como do-
mesticación de los instintos se basa en esta con-
cepción que contrapone el entendimiento intersub-
jetivo (considerado como secundario, retardatario,

ingenuo y hasta perjudicial) a la apertura y domi-
nación exitosas del mundo exterior por parte de
sujetos agresivos y conscientes de su singularidad
inconfundible. El aporte de esta concepción a la
conquista del planeta y a su explotación por Occi-
dente está fuera de toda duda; igualmente loable
es su contribución a impedir que el ego y su pro-
ceso de individuación recaigan en impulsos arcai-
cos proclives a diluir toda diferenciación entre
los mortales. Pero la devastación acelerada de la
Tierra y de sus recursos, los desarreglos crecien-
tes del medio ambiente y la decreciente calidad
de la vida en las grandes aglomeraciones urbanas
nos hacen cuestionar estos éxitos y poner en duda
su bondad liminar, especialmente en los países del
Tercer Mundo, donde todo este desenvolvimiento
ha tenido lugar en pocas décadas y con un acelera-
miento desprovisto de espíritu crítico. Es a la vista
de esta nueva situación que surge la pregunta por
la deseabilidad de una racionalidad más amplia,
que además de valores como auto-afirmación,
competencia y libido dominandi, incluya en pri-
mera línea reciprocidad, cercanía y asistencia al
prójimo y capacidad de establecer vínculos huma-
nos desinteresados.

En presencia de todos estos factores no muy
positivos para la supervivencia humana, los es-
fuerzos por el disciplinamiento colectivo adoptan
un carácter ambiguo. No se puede negar sus nexos
profundos con el adelantamiento económico-téc-
nico de todo tipo, pero precisamente el carácter
detestable de estos éxitos obliga a un marcado es-
cepticismo, especialmente con respecto a la evolu-
ción en las periferias mundiales. Se puede adelan-
tar un juicio fragmentario e interino en torno a es-
te proceso acudiendo a dos argumentos. En Asia,
Africa y América Latina el desarrollo premedita-
damente acelerado, parcialmente planificado y
constreñido principalmente a sus aspectos econó-
micos y tecnológicos ha tenido lugar a partir de la
Segunda Guerra Mundial (la excepción más nota-
ble es la Argentina). En un lapso de tiempo de una
brevedad excepcional a todo lo largo de la historia
universal, la modernización de estas naciones ha
conseguido éxitos innegables (como la industriali-
zación de sociedades de Asia Oriental, que habían
permanecido estáticas durante siglos o milenios),
pero también ha causado daños eco lógicos irrepa-
rables a escala planetaria, ha originado aglomera-
ciones humanas realmente monstruosas, ha dilapi-
dado recursos naturales que tardaron eras geológi-
cas en formarse y, en la mayoría de los casos, no
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estática, disgregable y hasta incoherente, todos es-
tos elementos han servido para contrarrestar los
efectos nocivos que toda modernización trae con-
sigo, como el carácter omnívoro de sus grandes
aparatos (el Estado, el partido, la administración
burocratizada), ei compromiso total que éstos exi-
gen a menudo, la difusión universal de los cáno-
nes culturales de los estratos medios de los países
ya industrializados, la carencia de una relación sa-
na del Hombre con la naturaleza y la manía lucife-
riana de implementar en la realidad lo que es téc-
nicamente factible.

El desarrollo sorpresivo del otrora bloque so-
cialista, la consciencia ecológica y el debate sobre
el postmodernismo han puesto en duda -también
en el Tercer Mundo- la obligatoriedad de líneas
maestras y de leyes inexorables de la evolución
histórica y, por lo tanto, de reproducir en todo el
planeta el proceso de disciplinamiento colectivo
que caracterizó a Occidente. La falta de un princi-
pio que regule la historia universal, el percatarse
del carácter ficticio de las vanguardias que creen
que pueden conocer y guiar el desenvolvimiento
de los pueblos, el desvanecimiento de las grandes
utopías y la carencia de un proyecto histórico tota-
lizador empiezan a ser percibidos como factores
de una curiosa dilución de coerciones: sólo en una
atmósfera exenta de una providencia omnisciente
y de un destino histórico inevitable puede florecer
un espíritu público proclive a las innovaciones y a
las mejoras genuinas de toda comunidad humana.

Existen historias concretas de determinadas so-
ciedades y designios particulares para situaciones
específicas, pero la idea de un gran proyecto so-
cio-político, sustentado por una teoría global de
un despliegue lógico-obligatorio de secuencias
históricas concatenadas entre sí, ha caído en fran-
ca decadencia, máxime si la concepción concomi-
tante la capacidad de una élite de iluminados de
comprender e interpretar las grandes verdades his-
tóricas y, por ende, de canalizar la praxis perti nen-
te ha conllevado una enorme dosis de sangre y
despotismo. Todo esto conduce a que los extensos
procesos de disciplinamiento colectivo hayan per-
dido el aura de lo históricamente forzoso, positivo
y hasta virtuoso; la política misma, en cuanto el
esfuerzo colectivo por excelencia, emerge ahora
como una actividad de importancia relativa, pues-
to que su capacidad para "transformar el mundo"
y para inducir cambios sociales relevantes sería
muy limitada". En contraposición a concepciones
basadas en la "soberanía popular", en la "voluntad
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ha logrado brindar un sentido existencial a las di-
latadas masas arrancadas precipitadamente de sus
raíces tradicionales. Por otra parte, allí donde la
modernidad ha calado más profundamente y don-
de parece haber tenido los resultados más satisfac-
torios, es que la "sociedad laboral", es decir el or-
den basado en el trabajo abstracto mediatizado por
el mercado y el dinero, ha entrado en franco des-
crédito, el cual ha "atacado" también a las grandes
utopías socio-políticas que derivaron su fuerza
teórica y su fascinación sobre las masas de una
pretendida reorganización de la esfera productiva
y de la abolición del trabajo alienante".

La descomposición de los regímenes socialistas
a nivel mundial, los cuales no escatimaron esfuer-
zo alguno en los intentos de disciplinamiento co-
lectivo, pone en cuestionamiento la bondad de los
objetivos inmersos en los proyectos modernizan-
teso No hay, es verdad, una sola lógica inevitable
de la modernidad, y por ello existen diversas alter-
nativas en torno a la racionalización del mundo y
otras tantas posibilidades de explicar y diagnosti-
car sus patologías". La potencia emancipadora de
la razón auto-reflexiva y comunicativa sigue en
pie, ya que razón no es absoluto equivalente de
poder (el liberarse de la primera no garantiza, por
ende, el eximirse del segundo.) Pero la incerti-
dumbre creciente frente a todo tipo de futuro, la
declinación de los "grandes relatos", la descon-
fianza hacia toda clase de planificación y las du-
das en torno a la necesidad de "abrir" y "dome-
ñar" todo espacio geográfico han minado el funda-
mento justificativo de la modernidad, que era la
promesa segura de un porvenir mejor y la compa-
ración desdeñosa con una pasado vilipendiado".
De este desprestigio no están libres los experimen-
tos más o menos democráticos de una economía
planificada ni los sistemas con un Estado benefac-
tor bastante dilatado".

Ex negativo han ganado en aprecio modelos
institucionales y valores socio-culturales que hasta
hace muy poco tiempo parecían haber perdido la
estimación pública: las ideologías fragmentarias y
anticuadas, los mecanismos laxos de control so-
cial, las lealtades diluidas, el redescubrimiento de
lo familiar, local y regional, un ritmo lento de
apropiación de recursos naturales, la dinámica
pausada del desenvolvimiento económico, el cari-
ño al entorno vecinal y parroquial, la diversidad
de estructuras jerárquicas y estatutos dominacio-
nales y la existencia tolerada deautonomías co-
marcales fáctieas. A pesar toa causa) de su índole
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general" y en todas las ideologías del cambio radi-
cal, algunos movimientos sociales en la actualidad
tratan incipientemente de buscar nuevas vías de
desarrollo en la dedicación a trabajos comunita-
rios estrictamente delimitados, en el rescate de tra-
diciones laborales de etnias oprimidas y en las
faenas productivas que respeten criterios ecológi-
cos y conservacionistas. El horizonte temporal y
espacial restringido de estos intentos así como su
distanciamiento más o menos consciente con res-
pecto a los sacrosantos principios de rendimiento,
eficiencia y acrecentamiento compulsivos debilitan
afortunadamente la rigidez e intensidad de los pro-
cesos habituales de disciplinamiento colectivo, que
están ligados a decursos de ordinario muy largos, a
una voluntad centralizadora y a metas normativas
más o menos claras. En cierto sentido se puede
aseverar que estos afanes de aliento menor privile-
gian el presente (y no el porvenir); al atribuir una
mayor importancia a las cosas momentáneas -co-
mo las experiencias del amor y la alegríav-, restan
significación a la gratificación postergada y a otros
fenómenos análogos de la ética protestante.

Paralelamente debe mencionarse la posibili-
dad de otras formas de disciplinamiento colecti-
vo. Fuera de la variante burguesa, protestante y
propia de los estamentos medios, se da también
una domesticación de los instintos de índole
aristocrática, nacida de lo inevitable que era un
tráfico no agresivo entre los miembros de la élite
en las cortes de Francia y Borgoña; esta morige-
ración de los impulsos espontáneos no desplaza
al olvido los elementos lúdicos y estéticos, con-
cede la debida relevancia a los aspectos exterio-
res y mediante vestigios de (auto)ironía templa
los excesos de sistematicidad y metodicidad".
Erich Fromm llamó la atención sobre el hecho
de que un elemento central del disciplinamiento
occidental burgués, la tendencia al ascetismo in-
tramundano, puede representar la sobrecompen-
sación por sentimientos centrados en posesión,
consumo, envidia y afines, reprimidos por el su-
jeto y denigrados por la ideología oficial, lo que
puede conducir a situaciones de patología so-
cial". Esto no quiere decir, evidentemente, que
se tenga que hacer la apología de un hedonismo
irrestricto, que, como se sabe, no conduce a nin-
guna parte".

Una evaluación definitiva de los procesos de
disciplinamiento y de su inevitabilidad histórica es
imposible. Pero no es del todo erróneo el postular
la conveniencia de relativizarlos y aminorarlos y el

encuadrarlos en intentos de democratización ge-
nuina dentro de grupos sociales más o menos de-
limitados y transparentes para sus propios inte-
grantes, en una atmósfera antiburocrática que fo-
mente su cuestionamiento permanente y que no
imponga consensos obligatorios bajo formalis-
mos democráticos".

El disciplinamiento colectivo ha constituido
uno de los pilares centrales del desarrollo de la ra-
cionalidad instrumental y, por consiguiente, de la
evolución de las naciones occidentales y de la ac-
tual civilización industrial. Sus méritos en pro del
progreso material, institucional y cultural son in-
negables, pero también son notorias las calamida-
des que están ligadas a este proceso secular. El
Tercer Mundo puede aprender de las experiencias
históricas anteriores (si es que alguna comunidad
humana lo hace de los errores ajenos), no forzan-
do programas de modernización que signifiquen
simultáneamente la descomposición de tradiciones
y modos de vida autóctonos y la utilización de sus
ciudadanos como meros recursos sobre los cuales
dispone una élite que está empeñada en imitar el
desenvolvimiento técnico-económico de las me-
trópolis mundiales.

Como corolario es conveniente reiterar que los
aspectos positivos conectados con la modernidad
-que van desde la moralidad universal-racionalista
de la Ilustración hasta el anhelo de objetividad en
el conocimiento científico y de la plena autonomía
del sujeto'"- deben ser complementados con lo res-
catable de la tradición" y con el fomento de una
racionalidad comunicativa. El disciplinamiento
social ha coadyuvado adecuadamente a una mejor
adaptación de las sociedades a medios aleatorios y
a recursos cambiantes y, por consiguiente, a un
amplio dominio de los hombres sobre la naturale-
za y sobre ellos mismos. El elevado grado de este
"éxito" pone en peligro, sin embargo, la gran con-
quista paralela del racionalismo: el tener que fun-
damentar convincentemente las propias opciones
y la facultad de poner en cuestionamiento las pro-
pias premisas, por más sólidas y razonables que
éstas parezcan ser. La labor prioritaria de los paí-
ses del Tercer Mundo sería el combinar un míni-
mo de disciplinamiento con una racionalidad co-
municativa" que ayude a mitigar las alienaciones
de la civilización industrial y las rigurosidades del
orden moderno, conservando, si es necesario,
fragmentos de aquellos vínculos primarios que so-
lían brindar solidaridad y generosidad sin trabas
burocráticas.
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